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QUÉ MARAVILLOSA ES LA PALABRA QUE DA LIBERTAD  
 
2.9	   	   	   La	  Sanidad	   	  
  
Versículo  Bíblico:  Isaías 53:5 

       Él fue traspasado por nuestras rebeliones,  y molido por  
       nuestras iniquidades; sobre él recayó el castigo, el precio de  

        nuestra paz, y gracias a sus heridas fuimos sanados. 
 

Proclamación:    Por Sus llagas, el Señor Jesús me ha traído sanidad y paz. 
 
Verdad:      Jesucristo es el Dios que nos sana. El castigo que Él   

 llevó en la cruz nos ha traído paz y por sus llagas nos 
 ha traído la sanidad. 

 
 
Referencia  de  la  Escritura:  Hechos  3:1-9;;  Isaías  53 
Lección: (1)  La Sanidad Milagrosa – La Biblia revela que 

hay sanidad milagrosa en Cristo Jesús. El apóstol Pedro dijo una vez a un 
cojo que le pidió limosna: “No tengo oro ni plata, pero de lo que tengo te doy. 
En el nombre de Jesucristo de Nazaret, ¡levántate y anda!” El cojo quedó 
sanado inmediatamente. ¡Se puso de pie y comenzó a caminar! Luego se fue 
con los apóstoles al templo, andando, y saltando, y alabando a Dios. Esto se 
debió a que los apóstoles Pedro y Juan habían sido llenos por el Espíritu 
Santo antes, y sucedió este milagro por la demonstración de su gran fe. 
(Hechos 3:1-9; 2:1-4) 

 
(2)  El Precio Que Cristo Pagó – Jesucristo sufrió por el bien de la salud del 

hombre. La Biblia registra que debido a los latigazos que Cristo sufrió, 
podemos tener sanidad. Los que creen en Él pueden tener salud divina e 
incluso los cojos pueden recibir la sanidad milagrosa de Dios.  

 
(3)  Sanidad Para El Alma – Aparte de la sanidad física, el hombre a veces 

necesita sanidad psicológica aún más. Hay muchas personas que sufren de 
depresión, insomnio y enfermedades mentales. La mayoría de ellos padecen 
tristezas y una sensación de desesperanza, o están luchando con ataduras. La 
Biblia nos dice: "Él sana a los quebrantados de corazón, y venda sus heridas." 
(Salmos 147:3) 

 
(4)  El Señor Jesús Da Paz – El castigo que el Señor Jesús sufrió nos trajo la paz. 

La Palabra de Dios dice que: "El corazón alegre constituye buen remedio; 
Mas el espíritu triste seca los huesos." (Proverbios 17:22) 

 
Conclusión:  Dios es un Dios que nos sana. Debemos tener el gozo y la paz de Dios 

siempre y no hay que abrigar ningún espíritu triste. 
 
Oración/Invitación:  Oremos que las verdades de hoy sean escritas en nuestros corazones en el    

nombre del Señor Jesús.  
 
 
 

La Palabra 
 


